
 

  

 

Liturgia 

28 de abril de 2017 

Proceso de elección 

 

 Retomamos el espíritu de lo vivido ayer en búsqueda conjunta y discernimiento. 
 

Oramos por Lillian, por este nuevo servicio que le pedimos para este sexenio, que se 
deje guiar por El Señor. 
Y oramos por todas nosotras, que nos situemos como el Señor: encarnado, 
sirviendo, abajo, dentro y cerca. 

 
 

CANTO: “Desde abajo” 
 

Desde abajo y desde dentro,  
Te encarnas en Nazaret 
Y en las cosas más pequeñas 
Nos invitas a creer 

 
 
 

 
Oramos también por el proceso de las elecciones que hoy vais a hacer y por las 
demás hermanas a quienes les pediréis el servicio de gobierno para el equipo 
general junto con Lillian y el servicio de administradora general. 

 
 

 Recordamos de nuestras constituciones: 
 
 
LECTORA 1: El ejercicio del servicio de autoridad requiere un fuerte sentido de pertenencia y el 
compromiso de llevar adelante el proyecto congregacional. C. 37. 
 
 
LECTORA 2: Las hermanas a quienes se les pide asumir la autoridad lo hacen desde una actitud de 
servicio y tienen la responsabilidad de impulsar la búsqueda de la voluntad de Dios, promover el 
discernimiento, potenciar la corresponsabilidad, facilitar la interconexión y la interdependencia, y 
ser cauce de comunicación y vínculo de unidad para la realización de la misión. C.38. 
 
 
LECTORA 3: A la Administradora General se le confía la gestión y administración de los bienes de la 
Congregación. Debe actuar en todo según el espíritu del Carisma, las normas del Derecho 
Canónico y Derecho Civil… C. 124. 

 
 
 
 

XXII Capítulo General 

Fase Final 



CANTO: ME LLAMASTE A SERVIR 
 
Llegaste cuando menos te esperaba 
entraste en mi vida como el sol de amanecer, 
viniste con tu brisa tan serena 
sonreíste y cautivaste mi querer. 
 
Porque Tú me has elegido desde siempre 
a proclamar tu verdad y tu amor, 
me enseñaste el motivo  
de entregar el corazón, 
y sabes que por Ti  
y por tu pueblo mi vida daré. 
 
Supiste encaminarme por tus sendas, 
me enviaste por caminos muy difíciles de andar, 
confías ciegamente en mis fuerzas, 
me enseñaste a crecer y madurar. 
 
Ahora quiero estar en tu camino 
servirte y ser testigo de tu vida en Nazaret  
hallarte en cada rostro desvalido 
y anunciarte por los pueblos con valor. 
 
 

Oración final 
 

Ayúdanos, Señor, a mirar hacia adelante, 
a emprender el camino convencidas  

de que no vamos solas 
de que Tú vas con nosotras. 

 
Danos valor, mucho valor, 

para afrontar nuestra vida de todos los días, 
para ser testigos tuyos en este tiempo 

y llevar el ánimo y la esperanza  
a nuestros hermanos y hermanas. 

 
Abre nuestro corazón  

a los problemas del mundo, 
haz que seamos capaces de escuchar  

a los demás y danos una actitud  
de humildad para servir con alegría cada día 

sabiendo que de esa manera 
vamos construyendo tu Reino paso a paso. 

 
Ayúdanos a gastar nuestra vida 

por el proyecto que Jesús nos encargó. 
Señor, queremos que cuentes con nosotras 

porque de tu apoyo estamos seguras. 
AMÉN 


